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SU M AR IO

La m endiciflftd d e  lo s c iegos y 
el M arqués d e  la  F ron te ra , por 
A n t o n i o  d e  L o z ó n .— ¡Ciegal 
(poesía), p o r J o s é  M. P u io  T o ­
r r a  l b a — C iegos Ilustres, Pablo  
B runa, p o r R e m e d i o s  d e  S e l v a  

Y T o r r e .— El negocio  d e  ia cria 
d e  aves, p o r P . P e i k s o n  W e b ­

b e r .— El a rte  y  los ciegos, 
c iego  E lym as, ta p iz  d e  Rafael, 
po r P a b l o  In e s t a l .— El deporte  
del rem o y Otros ejercicios fisi- 
eo s en  S an  D unstan ’s, po r A r ­

t h u r  P a e r s o n .— D e m i d ia ­
rio, p o r L u c ia n o  C a ñ o .— Libros 
y  R evistas.—E cos y no tic ias .— 
E i m úsico  ciego  (novela), por- 
W l a d i m i r o  K o r o l e n c o .— y , 

varias  fotografías.
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V  ik -w  - y  ■ y y ^ y ^ y  A  ik . A  D irección telegráfica:LA VENECIANA p a r a í s o  = Z a r a g o z a
M A K C A  H K G Í B T H A O .  ™ é fo n o  106 y  107

F A B R IC A  d e : l u n a s  V  EISREIJOS 

VIDRIERAS ARTISTICAS
Decoración de Cristal y  Vidrios por todos los procedimientos conocidos. 

Z A R A G O Z A  Fábrica: CASTILLO, número 271.

Apartado de Correos número 50. Sucursal: D. A L F O N S O  I, 32.

La experiencia demuestra que los chocolates y  dulces

M A T I A S  L O P E Z
SON LOS MEJOREIS DEL MUNDO

Pedidlos en todos los Ultramarinos y Confiterías

DE INTERÉS GENERAL
Todo el m undo puede ir decentemente vestido y  tener su casa 
confortablemente amueblada, comprando a  PLAZOS en los 

grandiosos y bien surtidos almacenes que

F É L IX  G Ó M E Z
tiene abierto al público en la calle 

C O N D E  D E  R O M A N O N E S ,  3 Y 5, B A J O  
Camas -  Muebles Sastrería -  Tejidos -  Relojes - Zapatería

Mantones ~  Gramófonos.

A PLAZOS .L « » m A PLAZOS
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LIBRERIA Y CASA EDITORIAL

D E

R E R L . A D O  F > A E : Z .  Y  C . ^
(Sucesores de Hernando)

Im pren ta , E ncuadernac ión , A lm acén d e  P apel y  artícu los d e  escrito rio  
C A S A  F U N D A D A  E N  1 8 2 8  

C orresponsales en  todos los pa ises  d e l m undo  
O bras d e  I.‘ y  2.* en señ an za , 

u n iversidades y  escu e tas  especia les .
:-:M aterial p ara  co leg ios

E S T A  C A SA  E n i T A  L A S  X A N  K E N O M B R A D A S

BIBLIOTECA D E AUTORES ESPAÑOLES BIBLIOTECA CLÁSICA 
BIBLIOTECA UNIVERSAL Y BIBLIOTECA D E ESCRITORES CASTELLANOS 

ARENAL, 11 Y QUINTANA, 31 Y 33.— MADRID

F A B R I C A  D E  O R N A M E N T O S  P A R A  IG L E S IA
Fundada en  1820

C A S A  G A R Í I S I
-  -  a  _

E sta  casa  e s  la  m ás  an tig u a  d e  E sp añ a  p o r lo  q u e  m ás  ac red ita  a  su  n u m ero sa  c lien te la , la 
confianza  en  su s  productos; en  te jidos d e  sed a , o ro  y  p la ta , ^oda c lase  d e  te jidos especia les , b o rd a ­
do s desde  lo  m ás  sencillo  a  io  m ás rico, g a ran tizad o  en  ca lid ad .

S e restauran ornam entos antiguos.
PASAMANERÍA, ENCAJES, TAPICERÍA IMAGENES Y METALES

R em ite g ra tis  ca tá logos, m uestras  y  p resupuesto s .
MAYOR,  33.— MADRID

CECILIO GÓMEZ RODRÍGU
CURTIDOS CORTES 

A rtícu los para zap ateros ygu arn icion eros.
Carteras P etacas. A rtículos para viaje.

Cubiertas y  cám aras d e au tom óvil para abarcas y  calzados. 

Fuencarral, 57. (Metro: Estación Tribunal) Teléfono M. 561 

M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



FLORALIA
las finisim as crea-adem ás

d o n e s

“Flores del Campo"
que por su íra g a n d a  e  higiene 
h an  a lcan zad o  fam a m undial, po­
see  la exclusiva con la Excelen­
tísim a Sra. M arquesa de  Perinát, 
P ropietaria  del fam oso m an an ­
tia l de A rchena, para  la fabrica­
ción del m aravilloso

JABON=SALES DE ARCHENA
Especifico incom parable para 

evitar y  curar to d a  c lase  de afec­
ciones cu táneas.

G ran  D iplom a d e  H onor en  el tercer 
C ongreso  d e  S an idad .

LOS REYES DELA MODA
S A S T R E R I A

Jaime y Galindo
D I R E C T O R  G E R E N T E

ALFONSO GONZALEZ
Antiguo cortador de Moisés Sancha

LOS SEÑORES QUE DESEEN VESTIR ELEGANTE 

Y BARATO VISITEN ESTA CASA

ESPECIALIDAD EN UNIFORMES DE TODAS CLASES

1 0 ,  C O N C E R C I Ó N  J E R Ó N I M A ,  1 0 .
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V i n C IT  v- ^

Los C iegos
R E V I/ m  MEHTV- 
AL TYELOPILA HI/- 
RAhfO AMERICAHA

D IR E C T O R - F U N D A D O R

A N T O N I O  L A S  H E R A S  H E R V A S
R E D A C C IO N  Y A D M IN IS T R A C IO N

E S P E J O ,  N Ú M .  6 . - T E L E F .  2 0 0 1 -M

AÑO VIL—Número 51
S U S C R I P C I O N  A N U A L  

España, 5 p tas,— Extranjero, 10 ptas. Madrid, Febrero 1922

LA MENDICIDAD DE LOS CIEGOS Y  

EL MARQUÉS DE LA FRONTERA.
= « =

O tra vez se ha puesto  de  actualidad  este 
aspec to  doliente y  antiestético  de  la  Corte, 
pero  esta  vez lleva una novedad  que cons­
tituye to d a  una posib le  esperanza.

El señor M arqués d é la  Frontera, con quien 
hem os conversado  m uchas veces, parece 
e s tá r b ien  orientado, m odernam ente orien­
tado  sobre este  asun to , y  con el decidido 
propósito  de  uncir a su carrera política el 

escabroso  y  difícil p rob lem a de h ab er su­
prim ido la m endicidad en  M adrid.

Él tiene un m inucioso y  detallado  plan 
que progresivam ente está  d ispuesto  a re a ­
lizar. AI principio e s tá  tropezando  con pe­
queñas dificultades que desfiguran  un poco 
sus iniciativas. M ás ta rd e  surgir¿ui otros 
obstácu los m ás g rav es q u e  serán  la últim a 
resistencia de los in tereses creados durante 
m uchos años, pero  a  la larga, a la  larga 
nada m ás que de  un  sem estre , si el señor 
M arqués de la F ron tera  sab e  b rincarse el 
vocerío d e  los m ás y  la estulticia de  los 
m enos, todos reconocerem os con adm ira­
ción y  con gratitud la lab o r a ltam ente  social 
que realizó su bondad , su volun tad  y  su 
inteligencia, y  en  la q u e  fracasaron  tan tos 
an teceso res suyos p o rq u e  no sup ieron  em ­

p ezar o  porque se rindieron an te  las prim e­
ras m olestias y  sinsabores.

Su plan, en  principio, es sencillo:
1-°—A los ciegos niños ingresarles en 

centros d e  educación, p reparándo les para 
su v ida  fu tura y  ev itando la explotación de 
que son  víctim a por p arte  d e s ú s  familias.

2.°—A los ciegos jóvenes los ha  dividido 
en dos g randes grupos:

a) ciegos ab so lu tam en te  útiles, y
b) ciegos sem iütiles.
A los ciegos útiles, se les procorcionará 

colocación diaria  en  los ta lleres especiales 
que existen  en  la "C asa de  la  Luz y  del 
T rabajo", y  p ara  lo cual el señor G oberna­
dor, h a  dad o  ó rdenes a  dicha institución 
para  que sean  adm itidos todos ios ciegos 
que llam en a  sus puertas en  dem anda  de 
trabajo.

Se les co locará eñ  industrias particulares, 
poniendo el G obierno civil, en  los casos ne­
cesarios, un  jornal de  com plem ento  que g a ­
rantice un  salario  m ínim o que les perm ita 
cubrir sus m ás im periosas necesidades.

A los que tengan  una reconocida habili­
d ad  m usical, se  Ies co locará com o concer­
tistas, p a ra  lo cual se ha  hecho una p rueba
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con una o rquesta  de  sie te  individuos que 
d esde el día prim ero del p asad o  enero tie* 
nen  un sueldo  diario de cuatro  pese tas, y

A los sem iútiles se les re serv ará  la 
reven ta  de  partic ipaciones de  lo tería, y  se 
les p roporcionará unos cajones surtidos pa­
ra  que se p u ed an  ded icar a  la v en ta  am b u ­
lan te de baratijas  y

3.—A  los enferm os e inútiles aban d o n ad o s 
se les ingresará en  un asilo, donde estarán 
b ien  a tendidos, y  a lo s a n c ia n o s y  to talm ente 
inútiles, que ten g an  fam ilias que m iren por 
ellos, se les asignará  u n a  p equeña pensión 
diaria  que les perm ita el no  ser g ravosos a  
sus parien tes y  el ten er que recurrir al duro 
trance de la  m endicidad.

Todo este  p lan  está  y a  iniciado y  el se­
ñor M arqués de  la F rontera e s tá  dispuesto 
a  llevarlo  hasta  el final. P ara  ello d esde el 
dia 20 ha suprim ido en  abso lu to  la  m endi­
cidad en  las ca lles principales. D entro de 
unos dias, cuando  un núcleo de ciegos e s ­
té  y a  ad ap tad o  a  la  clasificación anterior, 
se prohibirá ped ir en las puertas  de  las igle­
sias, y  m ás tarde , cuando la experiencia 
h ay a  depurado  un poco estas  nuevas prác­
ticas y  se p u ed a  garan tizar el trabajo  a  to­
dos los ciegos, se  proh ib irá  to talm ente la 
m endicidad de los mismos.

El señor G obernador está  d ispuesto a 
ay u d ar por todos los m edios a  los ciegos 
p ara  que p u ed an  em anciparse  del estado 
en que se  encuentran . Q uiere term inar de 
u n a  vez con la m endicidad en  general, y  a 
los que se resistan  caprichosam ente a  ceñir­
se a  sus justas pre tensiones se  les echará 
fuera de  M adrid o  q u ed a rán  a  su disposi­
ción.

El señor G obernador, con nosotros, se 
m antiene a  d istancia  y  con a lgunas reser­
vas, pero  no  o bstan te  esto, le hem os aseso­

rado  sinceram ente en cuan tas m aterias n o s  
h a  consultado, y  d esd e  el prim er m om ento 
en  q u e  com prendim os su buena fé y  su d e ­
cido propósito  de  acom eter este  poblem a 
nos pusim os a  su incondicional disposición, 
y  asi continuarem os m ientras no se a ten te  a  
n uestra  idealogía.

S abem os que nuestras orientaciones y  
nuestros procedim im ientos están  en pugna 
con  to d as  las realidades y  con todas las 
personalidades que intervienen los asun tos 
de la ceguera  en  nuestra  patria.

De ahí n uestra  razón  de existencia y  
la agresiv idad  injustificada que se nos tiene, 
y  creem os que cualquiera institución o 
au to ridad  que in ten te  d a r eficacia a  estos 
asun tos no ten d rá  m ás rem edio  que acep tar 
ín tegram ente n uestra  idealogía, no  p o r se r 
nuestra , sino p o r se r la única y  p o r se r 
noso tros los únicos que nos hem os p reocu­
p ad o  d e  estas m aterias estudiándolas h asta  
en  sus deta lles  m ás m inuciosos, lo con­
trario serán  llam aradas pasa je ras que no 
reso lverán  el p roblem as m ás que ap a ren ­
tem ente por unos d ías, pero agravándo lo  en 
el fondo.

N osotros, q u e  y a  hem os dem ostrado  m u­
chas v eces  nuestro  espíritu  hondam ente re­
volucionario, querem os se r gubernam entales 
en la  hora d e  la  acción y  de la responsab i­
lidad, y  en estos m om entos en que en  nues­
tras  m anos hay  u n a  oportun idad  transcen ­
dental, la de  organizar y  dar traba jo  a  cien 
obreros ciegos, ded icarem os to d a  nuestra  
atención  y  nuestro  esfuerzo, prim ero, a  cum ­
plir ráp idam ente esta  m isión, y  d esp u és, a 
d epurar nuestra  m ism a obra , y  a  criticar ra ­
zonadam ente la de los dem ás.
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Compadecer a los ciegos no es 
darles una limosna, sino ayudarles 
a conseguir su rehabilitación social.

;a verdadera manera de socorrer a los 
ciegos es la de ponerles en condiciones de 
no necesitar socorro

P resta d  a los ciegos vuestra atención y  
vuestra colaboración social, y  ellos con su 
esfuerzo se  emanciparán de su inutilidad y  
de su exclavitud.

Ayuntamiento de Madrid



¡¡C iega!!

L a  f ie s ta . E n  la  p la z a  la  d a n z a  to c a b a n  
y  su e n a n  su s  n o ta s  cual h im n o  tr iu n fa l. 
S ig u ie n d o  su  r itm o , p a re ja s  b a ilab an  
m i-s tra n d o  su  g a rb o  g ra c io so  y  juncal.

M e tid a  e n  su  ca sa , la  c ie g a  d o n ce lla  
e scu ch a  e! b u llic io  de  v id a  y  d e  am o r.
S u  m ad re , am o ro sa , la  m im a, m as  e lla  
llo ra n d o  d e sc u b re  su  in te n so  d o lo r .

P re g u n ta  a  su  m a d re  con  voz  a p a g a d a , 
s i  h a  v is to  e n  la  p la z a  b a ila n d o  a  su  A n d ré s , 
s i  llev a  cam isa  p o r  e l la  b o rd a d a  
y  si es su p a re ja  l a  n ie ta  d e  A u lés .

L a  m a d re  c o n te s ta  c o n  h o n d a  a m arg u ra , 
p u e s  h a  d e  d e c ir la  q u e  to d o  e s  v e rd a d .
— ¡D ios m íol llo ra n d o , la  c ie g a  m urm ura: 
¡Igual q u e  a  m is o jo s, m i lla n to  cegad!.

C e só  d e  la  d a n z a  la  g r a ta  a rm o n ia  
se  va  c a d a  m oza con  su  b a ila d o r  
y  d an  a  la  f e r ia  su  lo c a  a le g r ía  
lo s n o v io s , co m p ran d o  el r e g a lo  d e  am or.

L a  c ie g a  q u e  s ig u e  e l  ru m o r d e  la  f ie s ta  
p re g u n ta  a  su  m a d re  con  in tim o  afán:
— P a ró  y a  la  d an za ; m i A n d ré s , |ay l. c o n te s ta ; 
¿ d e jó  a  su  p a re ja , o  ju n to s  s e  van?

L a m a d re  re sp o n d e  d e  p e n a  t r a n s id a  
— S e  v a n  h a c ia  el cam p o  m uy ju n to s  la s  dos; 
no  llo re s , no  su fra s , s e  fu e r te  y  o lv id a ;

(T ra d u c id a  d e l le m o s in , p o r  J . L l.)

¡que v ay an  fe lice s , b e n d i to s  d e  D ios!,
L as  d o s  h ac ia  el cam p o . S i ,  hoy  m ism o h ace  e l año; 

¡con é l  e s a  se n d a , d ic h o sa , s e g u il 
p a re c e  m e n tira  q u e  e l  c ruel d ese n g a ñ o  
r e s is ta  y  au n  v iv a , m e te n g a s  aquí.

¡Q u é  b ien  lo recu e rd o ! ¡C on la ta n  v e n ta ra  
lo s  d o s  D O S  se n ta m o s  a l p i é  d e  u n  ro sa l, 
y  al a lm a  l le g a b a  co n  d u lce  te rn u ra  
la  voz d e  m i n o v io  s in c e ra  y  leal!

Ju ró m e  c a r iñ o  y  a m o r sin  q u e b ra n to ,
M e d ijo  a r ro b a d o : M i e sp o sa  se rá s .
¡Jam ás se ré  su y a , jam ás . C ie lo  sa n to , 

cu a l no  te n d rá n  v is ta  m is  o jo s  jam ás!
D o s  le t r a s  g ra b a m o s  en  p re n d a  d e  am o res 

d e  u n  ro b le  e n  el t ro n c o  q u e  yo  d es ig n é .
¡A un  leo  los s ig n o s  t a n  ev ocadores!
¡A lli e s tá n  la s  le tra s! , ¿m i am o r d ó n d e  fué?
S i  to d a  e sp e ra n z a  d e  a m o r fué  m e n tid a , 

si to d o  m i e n su e ñ o  d e  a m o r fué ficción;
¿ p o rq u é  si q u e r ía s  v e rm e  d e sv a lid a ,
D io s  m ió , m e d e ja s  a q u i e l co razó n ?

E l p u e b lo  y a  d u e rm e ; q u ie tu d  y  n eg ru ra .
‘ T a n  só lo  la  c ie g a  no  p u e d e  d o rm ir  

y  a n h e la  la  p o b ra  l a  t r is t e  v en tu ra  
d e  p ro n to , m uy  p ro n to , d e  a n g u s tia  m orir .

R e c u e rd o s  la  s ig u e n , q u e  v iv en  e n  e lla  
y  h ié re n le  e l a lm a  cu a l d u ro  agu ijón ; 
y , a  D io s , a s i c la m a  la  p o b re  don ce lla :
¡D ejad  q u e  o b sc u rez ca  ta m b ié n  m i razón!

JOSE M. PUIG TORRALBA
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PABLO BRUNA
L l a m a d o  “ E L  C I E G O  D E  D A R 0 C A “

P ab lo  B runa, c iego  congénitn , nació  en D aroca 
(Z aragoza) hacia  el añ o  1630 y íué bau tizado , feli­
g rés  y  aun  o rgan ista  en  la  Ig lesia d e  lo s C aballeros, 
o  sea  la dei A póstol S an tiago .

M iseras son Jas n o tic ias  q u e  he p od ido  recoger 
acerca d e  este  cé leb re  com posito r, o rg an is ta  y  
m aestro  con tem poráneo  del igua lm en te  in s igne  cie- 
jo , conocido p o r H O 'e g o  d e  V afenm .-A rabos riva- 
izaron  en  el ó rgano , h a s ta  el ex trem o d e  ten e r sus 

partidario s que  aca lo rad am en te  d isp u tab an  y escri­
b ían  acerca  del m érito  co m p ara tiv o  d e  am bos.

B rilló  en la m ism a época  un  d is tingu ido  o rg an is­
ta  v iden te , llam ado  Ju a n  C aban illas, y  C avan illas  
q u e  d isp u ta b a  la  p a lm a  del m érito  en  e l a rte  a  es­
tos do s o rg an is tas  ciegos d e  nacim ien to , e l Cieao 
d e  D aroca  y  e l Ciego d e  Valencia.

E stos hechos dem u es tran  que  P ab lo  B ru n a  fué 
un hom bre  ins igne  po r su  a rte  su  ta len to  y su  sabi- 
duría .

En el libro  del L icencenciado  C ristóbal Núfiez 
Q uiles, R acionero  e n  la  Ig lesia  del A rcángel 
S an  M iguel y  cap itu la r del C abildo G enera l de 
las ie i i  Ig lesias (de D aroca a ñ o  1691 T itu lado  
•D e  ¿38 excelencias en  p a r ticu la r  que tienen  las fe is  
N ob ílis im u s Ig lesias P arroqu ia les, y  lo s  E roes g ra n ­
d e s  en fa n tid a d , le tras y  a rm a s  que  cada  u n a  ha 
rc/í«¿o-. S e  leé  lo sigu ien te  al describ ir la qu in ta  Igle­
sia , en la que  m ereció  “ E l C ieg o  d e  D a ro c a “  íisu - 
r a r  en tre  lo s Eroes.

C a p itu lo  V II y  ú lt im o .—Siguefe la  Ig lesia que 
po r an tonom afía  llam ab an  la  d e  lo s C aballeros la 
del A rcángel y  P a tró n  d e  F fpafia  S an tiago , que  ov 
g o za  d e  do s L ugares  p o r  e l com partim ien to  fin m u ­
chas colaciones d e  todo frutos, p a ra  la re n ta  d e  fus 
C ap itu la res , con baftan íe  n úm ero  de R acioneros v 
C ap e llan es p a ra  c e leb ra r fin enb id ia  d e  o tros los 
D ivinos Oficios: com o fueron  los del C onde d e  M on­
te ro , la  ca fa  de los L unas D iez d e  Aux, cafa  d e  P é ­
rez Lop y M arcilla, que  vno  d e  efta  fam ilia fué N oble 
d e  A lem ania  y  m uy  favorecido  d e  ios fenores de 
h ilam on , lo s F unes D on D iego  y D on Ju an  Ju á rez  
e l vno  que  de R acionero  d e  d icha  ig lesia fué pra- 
^  h° u "  M ontearagon , y  el o tro  herm ano
C aballero  del H ábito  d e  C hrifto  y  N oble d e  P o rtu ­
ga l; tuvo  (Canónigos d e l Affeo a l D octor D on Pedro  
V alero y a l D octor D on Ju a n  d e  A guas, g o zan d o  a 
un  m ifm o tiem po  d e  la  R ación; y  en la  S ag rad a  R e­
lig ión d e  la R ecolección C arm elitana , a l V enerab le  
r r a y  A nton io  d e  la Cruz, con  las in form aciones h e ­
ch as  p o r su  B eatificación q u e  fe llam ó  en  e l figlo 
A nton io  C utam la; y  v ltim am en le  fué h ilo  d e  e lla  
aque l " o  C andalofo  d e  Mufica, in fo ldab le  p o r  fu 
p ro fund idad  P A B L O  B R U N A , q u e  llam aron  los 
Señores R eyes F e lipe  IV, ‘E l C ieg o  d e  D a ro c a “ 
con  cu y a  D octrina y  A rte  L ibera l d e  M ufica, fe han  
pob lado  los m ayores pue íto s d e  E fpaña, p u es  ac ­
tua lm en te  tiene un  lo b rin o O ig an is ta  del Serenlfsim o

Sefior C arlos S egundo . M aeftro que  fué v e s  de la  
S eren ifim a R eyna D ofla T erefa  Luyfa d e  B orbón  v
n i p ^ ^ y i "  R eynan te , llam ado  D on
D iego X arab a  y  B runa, con o tro  h erm ano  suyo  que  
m urió  O rganiffa en  d icha  Real C apilla, y  o tros in lig - 
n es  en  le tra s , v irtudes y  arm as.

ilu stre  d iscípu lo  que so­
b repu jó  a lo s conocim ien tos requeridos e  idoneidad  
p a ra  o cu p a r p lazas d e  tan to  Fuste com o lá  d e  Oroa* 
m sta  p r in c ip a l d e  la  R ea l Capilla y  C ám ara  d e  fu  
M a jesta d  y  M aeftro  d e  C lavicordio d "  Z  R eúna  
n u e ftra  fenora.>  y  este  fué aque l coloso  ciego  de
F rav  Paíí n  fecunda A rfg ó n .

se  m anifiesta  en  la Se­
g u n d a  ed ic ión  d e  su o b ra  «F ragm entos M úsicos  • 
hech a  en  M adrid en 1700, en  la A probación  que

• Y f  X eraba y B runa que  d ice así;
•Y  a u n q u e  ten g o  precep to  de  ceñ irm e en  la  plum a 

no  om ito  que  e l P ad re  F ray  P ab lo  es Discínnlrv 
d e  m ro iiu ftr ifs im o  P A B L O  B R U N A , que  p o r £  
m i M aeftro, no fe d ig a  apafsionado , que  lo que  en 
E tcritura el Aposto! fué en la  M ufica P ab lo  d e  ouien 
se  verifica a  la  le tra  lo  del Eclefiaftico: S im ü e T f fb i  

/e  dex an d o  en  m í C ondifcipulo  e l P a . 
d re  F ray  P ab lo  N affarre vn m uy  v ivo y perfecto  re 
tra to  d e  la  C iencia q u e  tu v o .. Y P enec to  re-

M úsicos.
en 1683, la  licencia  d e  la O rden  e s tá  fir- 

«  j  °  sea  en  I 6SI en  V alencia a
a 9  d e  M ayo d e  ese afio, p o r e l g en e ra l d e  aque lla
FrayJuanJosephX im énezSam anlegoal no aparecer
^P /obac ión  o cen su ra  d e l m aestro  i r u n a y T d f ^ a  
d iscípulo  y  sobrino , en  la  seg u n d a , ind ica  a  toda-j 
luces q u e  el “ E l C ie g o  d e  D a ro c a “  y a  hab ra  p í l -  
do  a  m ejo r v id a  en  1681. d e  m odo  q u e  este  h o K  
m u ñ o  jóven , a u n  en  la  flor d e s u v i d a  i K n t  
cu en ta  y  u n  an o s , o  sea  p róx im am en te  h ac ia  1681- 
N assarre  co n tab a  en tonces tr e in ta  y  cua tro  d e  edad 
y  se te n ta  y  cinco  cu an d o  en  1724 asom bró  al m un- 
d o  con su  E scuela  d e  M ufica .
iia^!*'P úel m érito , s ^ u r id a d  y b ri-

En e l A rch ivo  del R eal M onasterio  d e  El Escorial 
“ E l r i e . ^ h"  varias  o b ras  p a ra  ó rg ln o d e

E l C ieg o  d e  D a ro c a “  q u e  a p e sa r  d e  su ra ro  m é­
rito  au n  no  h a n  sid o  pub licadas.

¡M aestro d e  maestros...!/■ /ocQ«da¿oso d e  M úsica  
in sondab le  p o r  s u  p ro fu n d id a d  d e  in sp irad o  nú- 

en  e l tañer, ¡varón d e  cienc ia  y  
a rte  libera l, la  P a tria  te  d eb e  u n  hom enaje  d e  am o r 
y de .re sp e to  p o r tu  a lto  concep to  in n a to  de  la  Idio- 
sirticd.

R e m e d i o s  d e  S e l v a  y  T o r r e . 

(Prohibida la reproducción)
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El negocio de la cría de aves
por el

C A P I T Á N  F r a n g í s , P .  P e i r s o n  W e b b e r

u ran te  m ucho  tiem po  estuv im os 
haciendo  gestiones acerca  dei cap i­
tán  P eirso n -W eb b er p a ra  que  h ic ie­
ra  u n  articulo  referen te  a l negocio  
d e  ia  cria  d e  aves, p a ra  pue  sirv iera  

d e  estim ulo  a  o tros ciegos y sigu ieran  su  
ejem plo . P o r fin. hem os fons< 'guido nuestro  
objeto . El cap itán  P eirso n -W eb b er podría  
h a b e r  d icho m u ch as cosas sob re  sus no tab les  
éxitos, pero  su  n a tu ra l m odestia  se  lo  h a  im ­
ped ido . El au to r del artícu lo  d á  p ruebas in ­
concusas de lo que  pueden  h ace r todos aq u e ­
llos a qu ienes g u sten  las aves d e  co rra l y  
q u e  sean  am an te s  de la  v ida  cam pestre . En 
un añ o , ap rox im adam en te , e l cap itánP eirson  
-W ebber, que  ah o ra  es consejero  p ara  la  cria  
d e  av es  e n  W arw ick sh ire  y  N ortham ptonsh ire  
e tc , h a  log rado  cerca d e  1.000 po llo s, y  
en  e l tran scu rso  d e  los d iez aflos últim os h a  
m an e jad o  y  e stud iado  u n as  cien  especies d e  
ra z a s  puras. Su prác tica  e s  ta n ta  q u e  sabe  
d e te rm in a r in s tan tán eam en te  la calidad , la
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cas ta , la  edad  y  el v a lo r d e  u n a  cria. C onoce tam ­
bién  sin  equ ivoca rse  en  un cuarto  d e  onza , e l peso  
d e  un huevo , y  su  frescura, el p recio  que  ob tend rá  
en  el m ercado  y  d e  qué  c lase  de a v e  procede. Sus 
triunfos en  ios concursos so n  tan  num erosos que 
no p u ed en  re la tarse . C om o conse je ro  y conferen­
c ian te  h a  dado , d u ra n te  los ú ltim os aflos, m ás de 
500 sesiones exp licativas, v is itando  m uchísim os 
cen tros, y  haciendo  au m en ta r ios p roductos d e  las 
crias d e  aves.

¡C on qué  esta  Nido vino! ;Y con q u e a p la s ta n le  sen ­
tido  de d e sesp e ran zad a  im potencia! ¡Y cóm o cad a  
p a lab ra  ca riñ o sa  y d e  consuelo , so lo  se rv ía  para  
an o n ad arm e  aú n  m as  en  la  ¡d ea  y en  el h ipersen- 
sitivo  conocim ien to  d e  que  e s tab a  ciego! ¡Y ciego 
p ara  toda  la  v ida , pues así lo h a b ía  dec re tad o  e l m e­
jo r  d e  los especialistas! La situación  fué terrible. 
Pero  los d ias o p tim istas  iban  am an ec ien d o  poco a 
poco. C uando fui so ldado  tu v e  siem pre  g ran  afi­
c ión  al estud io  d e  las len g u as o rien ta les. Me tra je ­
ron c ierta  vez un escrito  en  s is tem a B raille, y  su  in ­
g en io sa  sencillez m e fascinó. A n tes d e  te rm in ar la 
sem ana lo  leí. A l m es m e h a llab a  y a  inctru ido en  
e l sistem a d e  ab rev iac iones B irm inghan , p ara  c ie­
gos, y  p o r en to n ces  fué cu an d o  tu v e  ia fo rtuna de 
conocer a  m ister H en ry  S tarixby t, secre tario  de la 
Instituc ión  d e  C iegos d e  B irm ighan . O ra d a s  a la 
bondad  d e  d icho ssftor p u d e  a p ren d e r el m anejo 
d e  la  m áq u in a  d e  escrib ir R em igton, y  p o r u n a  g ra ­
c ia  espec ia l de T ru s t del Ja rd in e ro  C iego, p u d e  ad ­
qu irir u n a  R em ingtón. D espués d e  todas es ta s  co­
sas , y  a  los tres añ o s  d e  ceguera , e s tab a  d e  nuevo  
en  com unicación  con el m undo  de los videnfe.s.

Y o h ab ía  de jad o  m i ca sa  y v iv ía  cou un cura 
soltero , uno  de tos m ejo res dep o rtis ta s  que  h e  cono­
cido, y  q u e  h o y  con tinúa  s ien d o  m i m ejo r am igo. 
Solíam os d a r  g ra n d e s  paseo s jun tos. S egún  cam iná­
bam os p o r en tre  las ricos valles d e  W arw icksh ire  
m i a .n ig o  m e d esc rib ía  los d iferen tes aspectos del 
pa isa je . Y  lo hac ía  d e  u n a  m an era  ta n  v iv ida que 
a  las pocas sem an as y o  y a  m e a rr ie sg ab a  a  pasear 
solo. C uando  m ás, si a lg u n a  vez  m e perd ía , m e b as­
ta b a  con  p re g u n ta r  a  lo s v ian d an tes  p o r u n a  d irec­
ción cua lqu ie ra , y  acertaba  a  encon trarla .

U na p ersona  d e  v is ta  d ifícilm ente pu ed e  com ­
p ren d e r e l júb ilo  que  p roduce  esta  independenc ia  
de m ovim ientos. Al estim ulo  que  incitó en  m i la 
lec tu ra  en  B raille d e  libros com o «A yúdate» «Los 
p laceres d e  la vida» d e  Sm iles, etc, se  añ ad ió  el que 
m e proporcionó mi am igo  e l cu ra , todo  lo cual m e 
p reparó  p a ra  u n a  v ida m as activa.

Poco después ab an d o n é  su  p a rro q u ia  y  m e  fui a la  
villa , y  n o  m ucho  m ás ta rd e  m e en frasq u é  en la 
cria  y  cultivo  d e  av es  de co rra l. ¡Q ué locura! so­
lía  decir todo  e l m undo  cu an d o  fueron conocidas 
m is in tenciones.

.C óm o e s  posib le  que  u n  c iego  p u ed a  tr iu n fa r y  
v iv ir con  el cu ltivo  d e  las aves, si m uchos v iden tes 
han  fraca sad o en  ello!... ¡Pero y  e l p ia c e rd e  la  vida! ' 
¡Y la  a leg ría  d e  v iv ir a ta re a d o  y  activo! ¿Es posible 
q u e  los v id en tes  p u ed an  co m p ren d er m i júbilo? 
A hora  em piezo  a  ver, p o r  m ed io  d e  u n a  febricitante 
y  afanosa  observación , lo fácil y  sencillo  que  es el 
m anejo  y  cu idado  d e  la s  incubadoras, el reconocer 
u n a  b u en a  p o n ed o ra  de  u n a  «holgana», y  calcularon 
su  precio  en  e l m ercado , y  e l beneficio  posible. Así 
segu í u n  poco  tiem po, ay u d ad o  en  m is cam ina tas 
d e  a liá  p a ra  acá  p o r  u n  fiel y  astu to  perro , llam ado 
R over, e l cua! llev ab a  u n a  cam p a n illa  en  e l cuello  
q u e  serv ia  p a ra  ind icarm e m i cam ino .
L a  vida m e  fué siendo  fácil. L os a rren d ad o re s  de

las ce rcan ías  ven ían  d e  vez  en  ru a n d o  a  v isitarm e. 
Al poco tiem po  m e  casé. Y  h o y  m e considero  u n  
h om bre  afo rtunado  y  d ichoso con mi v ie ja  y  q u e ­
rida  casa  d e  cultivos con su s  c ien  á re a s  d e  ex ten- 
síón.

F u é  u n a  g ran  v ida  silvestre , una v id a  d e  rudo  
trabajo , d e  m uchas responsab ilidades y d e  con tinua  
ansiedad , pues tu v e  que  lu ch a r con la d esco n so la ­
d o ra  incredu lidad  d e  un m undo  que  n o  se  h a  c a n ­
sad o  de repetir: «D esde luego , querido  señor, y o  n o  
conozco e s te  negocio , p ero  ten g o  un am igo  que  lo  
em prend ió  en g ra n  escala , y  a l poco tiem po  e s ta  
b a  d e se a n d o  retirarse» .

Y  bien . Y o v iv ia  la  v id a  que  m erece e l nom bre  
d e  tal. H e dem ostrado , en  varias  ocasiones, que  el 
negocio  d e  cria d e  av es  n o  es accesib le  a to d as  las 
personas.

Y o vivía a  una  m illa  d e  la  estación  del ferrocarril. 
C on la  g u ia  del fiel R over y  con la  ay u d a  de un p e ­
q ueño  carrilo , p ron to  ha llam os un g ran  e jem plo  de 
la  v ida  rustica  y  sim ple, en  todas sus excepciones 
d e  m is tid d ad . cuyo  tem a se  d iscu tía  p o r aque l en ­
tonces en las co lum nas d e  T h e  S p e c t a t o r . C on 
la  a stuc ia  d e  R over yo p u d e  llevar a  cab o  m uchas 

, v isitas d e  estud ios, a lg u n as  veces la  n ieve  y  e i g ra ­
nizo  d ificu ltaban  m is, excursiones, d eb id o  a  lo cual 
m e vi en  la  p recisión  d e  estab lecer, p ara  m i uso, 
un  cód igo  d e  señ a les . C uando  la  n ieve  m e d esv ia ­
ba del cam in o ,fo cab a  u n  cuerno , que  e ra  co n te s ta ­
do  d e sd e  la  estac ión , y  seg ú n  la  ex tens ión  y  n ú ­
m eros d e  los son id o s advertía  mi posición.

H e ob ten ido  m uy b u en o s  p rovechos en la  exp lo ­
tación  d e  m i industria .

Y  luego  tuvo lu g a r un acontecim iento , p a ra  mi 
tran sceden ta l, «El T rust H uertano  p ara  Ciegos» m e 
concedió  u n a  b eca  p a ra  asistir a l C olegio U niversi­
dad  d e  R eading , y h u b e  d e  sufrir largo  y severo  exá- 
m en , al que  concurrieron  m uchos v iden tes. Las m a ­
te r ia s  d e  exam en  c la ro  está , se  referían  a l  cultivo  
y  cria  d e  las aves. L as p reg u n tas  d e  m i p rogram a 
es tab a  escritas en  B raille, y  las con tes té  con  la  m á ­
qu ina  «R em ingtón». A l reg resa r a c a sa  m e en co n ­
tré  con  u n a  inv itación  d e l C onsejo  del C ondado  
p a ra  d a r  con ferenc ias y  lec tu ras  sob re  la  m archa  
d e  la cosecha próx im a. E xpliqué unas conferencias 
en  varios cen tros, y  d ieron  buen  re su ltad o  m is en ­
señanzas, p o rque  se  increm entó  m ucho el cultivo  
d e  aves. D espués e l C onsejo  d e  N orfham sh ire  m e 
inv itó  a ir  a  tra b a ja r  a  su  reg ión  y y o  d em ostré  que  
to d a  c a sa  d e  labo r con  solo 10  b u en as  pon ed o ras  
pu ed e  reu n ir  unos 1300  h u ev o s  an u a le s , a lim en ­
tán d o la s  so lam en te  con los desperd ic ios d e  las co­
m idas. ¡Con so lo  p e n sa r en  ia  posib ilidad  d e  ta l n e ­
gocio  se  an im a  uno  a  em prenderlo!

¡Qué tran sfo rm ación  s i unos 1000 a rren d ad o re s  
s ig u ie ran  e l  e jem plo , y  a rreg la ran  su s  ga llinero s 
en  form a conven ien te . H abría  que  v e r con  qué  pe­
q ueño  esfuerzo  se  consegu irían  a i año  ¡m ás d e  
1.500.000 huevos!.

Si n u estra s  pob lac iones consideran  la  im p o rtan ­
cia d e  e s te  cultivo  n o  necesitaríam os la  e n tra d a  del 
h u ev o  ex tran jero , y , no s serv iría  adem ás, com o un 
inm enso  recu rso  d e  v a lo r  y  p rovecho  p a ra  nuestro  
país, recurso  q u e  eq u iv a ld ría  a  un  g ran  beneficio 
en  la  co m un idad  y en  la  v id a  d iaria .
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odos ios hechos que  refiere  la  Sa­
g ra d a  E scritura son d e  un sim bo­
lism o axiom ático . P o r ser elio  asi, 
y  po r sa b e r  todos que  eu  los re la­

tos d e  los ev an g e lis ta s  se  h a lla  reflejada 
la  v ida , en to d as  sus m o d alid ad es y v a ­
riaciones, con  una  au ten tic idad  im pasa­
ble , la  B iblia lia sido, es, y  se ra  siem pre 
fuen te  d e  insp irac ión  d irec ta , n ecesaria  y 
ob ligada , p a ra  justificar cu a lq u ie r dem os­
trac ión  exegé tica , rea l o  idealis ta ; y  m ás 
au n  si, com o en  es te  caso , se  tra ta  d e  exe- 
gesis -abso lu tam en te  relig iosa, cu y a  re­
p resen tac ión  gráfica  fué p lasm ada  d e  un 
m odo  tan  sub lim e por e l g ran  Rafael, au ­
to r del tap iz  q u e  reproducim os, el cual se 
conserva  en  e l m useo  del P alac io  de 
O riente.

En las ac ta s  d e  los A pósto les, capitu lo  
XIII, se  en cu en tra  la  h is to ria  d e  u n  hom ­
b re  que  no  consigu ió  v e r h a s ta  después 
q u e  fué ciego.

S an  P ab lo  y S an  B ernabé recib ieron la 
o rden , in sp irad a  p o r el Espirito Santo , de 
ir a  p ro p ag a r la  religión cristiana  en tre  
lo s g en tiles  d e  Selencia, d esd e  d o n d e  em ­
barcaron  p a ra  C hipre y  Salain ina. Al lle ­
g a r  a  e s ta  ú ltim a c iu d ad  exp licaron  las 
p a lab ra s  d e  D ios en  las s in ag o g as de los 
jiidios. A travesaron  la  is la  y  llegaron  a 
Pafos (cé lebre por su  tem plo  d e  V enus), en 
d o n d e  v iv ía  u n  m ago , falso p rofeta  judio, 
llam ado  B an jesús (hijo d e  Jesús o de 
Jo sé) fam iliar d e  la  co rte  del p re to r Sergio 
P au lo , v a ró n  m uy  p ru d en te  y  b astan te  
recto , qu ien  d e se a b a  o ir a  lo s apósto les.

P ero  e l m ag o  E iym as (este  e s  su  nom - 
lire  lublico) a l o b se rv a r que  las doctrinas 
d e  los E nv iados ten d ían  a sa c a r a  los 
hum ildes d e  la om inosa esc lav itud  en  que 
tran scu rría  su  ex is tencia , m ien tras  que 
la s  su y as  e ran  d e  una  com pleta  ex a lta ­
ción  d e  los pod ero so s (qu ienes le  p a g a ­
b a n  ex p lénd idam en te  su s  discursos) y  la 
incond ic ional obed ienc ia  y  sum isión  de 
los hum ildes, a  los que  am en azab a  con 
terrib les castigos esp iritua les s i no  a c a ta ­
b a n  su s  p a lab ras , a l  com prender todo  es­
to  E lym as, se  opu so  en érg icam en te  a  que 
p ro sp erasen  la s  en señ an zas  de ios ap ó s­
to les, y  tra tó  d e  im ped ir que  S ergio  P aulo  
les escuchase.

M as u n  d ia  S an  P ab lo , llen o  de unción 
m ística  que  en  él infiltró  e l E spíritu  Santo, 
se  en ca ró  con  e l brujo E lym as, y  exc la ­
mó:

—¡Oye, tu , hechicero  m alhechor, fab ri­
can te  d e  en g añ o s y d e  astuc ias, adu lado r
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T 'fip is que ae coirservei en ^ P e lA c io  de  O riente

d e  los g randes , azo te  d e  los siervos, hijo  del D iablo, e n e i « í n o b l e  y  d e  lo justo , m ald ición  d e  tu  pu eb lo ' ¡nunca ce­
sa rá s  d e  o bstru ir los cam inos que  conducen  a  los re inos d d p ^ P e r o  y a  que  n o  qu ie res co m p ren d er Sus p a lab ra s  sen ­
tirás  sobre tí el peso  y la  advertenc ia  de Su m ano: ¡vas a  sdTív desde e s te  mom ento!... ’

Y  e l re sp lan d o r d e  su s  pup ilas se  ap ag ó  y  dejó  d e  ver ¡  ‘'«I día y  las form as d e  Jos ob jetos. Y  su s  p u p ila s  em p e ­
za ro n  a  o b se rv a r el vacio....

Serg io  P au lo , m arav illado  an te  el prod ig io  del santo, 
El m ago  E lym as, que  h a s ta  en tonces solo h ab ía  o d ia d o , 
Al e n tra r  en  e sa  v id a  desconocida y ex trañ a , q u e  e s  la

doctrinas del Señor.
. la Fé d e  Cristo, la  odió  luego  po r v e n g an za  d e  su  ceguera  

«egos, en  e sa  v ida  d e  rep resen tac io n es fan tásticas  y  de

figuraciones exó ticas y  g ro tescas, en la 
que  se  ven  cosas qu e  no pueden  verse 
con los o jos quf* a lu m b ran , el ciego  Ely­
m as p id ió  a y u d a  a  su s  falsos dioses.

D uran te  a lg ú n  tiem po  deam bu ló  en  un 
m undo  ilim itado y ag ran d ad o  con esas 
d im ensiones incom ensurab les con  que  los 
c iegos ven  todas las ro sa s , visión que 
so lo  pu ed e  cab e r en  la fan tasía  d e  unas 
p u p ila s  m uertas, de u n as  pup ilas sin luz, 
d e  u n as  pup ilas d e  e sas  que  siem pre 
m iran  la nada... ún icam en te  io s ciegos 
son  capaces d e  rep resen ta rse  la  inm ensi­
d ad  d iam etra l d e l m undo, co sa  im posible 
<ie ca lcu lar a  los que  au n  conservan  ias 
luces d e  sus re tinas, p o rque  éstas sólo 
p u ed en  m ed ir lo  qu e  ven  a  su  alrededor.

En c ierta  ocasión, un  convertido  a  la 
n u e v a  fe le  dijo:

—O ye, m ago  perverso  ¿po r qué  no acu ­
d e s  a tus sortileg ios y  a  tus m aldades ca- 
bali.sticas p a ra  recob rar la  u tilidad  d e  tus 
ojos?... ¿O e s  q u e  no tienes confianza en 
tu s  innum erab les d ioses?

Y E lym as sigu ió  renegando  en  su ob s­
cu rid a d  e te rn a  y en  sus tin ieb las sin rui­
dos....

P ero  h e  aq u í que  u n  buen  d ia , un  buen  
d ia  que  y a  no  o lv idó  nu n ca  e l fam oso 
brujo, se  lev an ta  d e  su lecho, reú n e  a ios 
gen tiles , y  Íes dice:

-A cabo  d e  sen tir en  m i a! verdadero  
Dios. Lo h e  visto . ¿D onde?... N o  lo sé. Ni 
nad ie  p o d rá  saberlo  jam ás: po rque lo h e  

• visto  con eso s o jos d e  v isiones infinitas 
i|u e  el cielo  m e d ió  el qu ita rm e los mios: 
¡lo h e  visto  con  los o jos d e  ciego! ¡lo h e  
visto con estos o jos m ios, que  ven  m ás 
q u e  los vuestros! ¡lo h e  v is to  con los ojos 
d e l  a lm a, y  estos, an tes , s i los ten ia  cie­
g o s , a h o ra  ¡no! ¡Y e ra  el D ios g rande , el 
D ios d e  los p o b res  y  d e  los que sufren; el 
D ios que  co n sae la  s iem pre  a quien  h a  
m en es te r d e  consuelo! Sabedlo: !En ei 
on iverso  no  h a y  m ás  D ios, q u e  e l D ios 
d e  los C ristianos!

T odos los g en tiles  echaron  a  correr, 
e sp an tad o s  a n te  la s  b lasfem ias d e  aquél 
ap ó s ta ta  que  les abandonaba....

Y  h e  a q u í cóm o, e s te  cé leb re  hech icero  
p u d o  ver, exp licarse  y  com p ren d er con 
los o jos de! a lm a  lo que  los o jos del ros­
tro  n o  le  h ab ían  de jad o  n i ver, n i expli­
carse , n i com prender...

Al poco  tiem po  recobró  lá  v is ta . Y  
desd e  en tonces, y  h a s ta  su  m uerte , n u n ­
ca hu h o  u n  p ro p ag an d is ta  d e  la  nu ev a  
Fé m ás dev o to  y  a rd ien te  que  e l fam oso  
exbru jo  E lym as...

P a b l o  I n e s t a l
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El deporte del remo y otros 
ejercicios fisicos en San Dunstan's.

En San D unstan’s concedem os tan ta  im­
p ortanc ia  a  en señ ar a  jugar a  los ciegos 
com o enseñarlos a  traba jar. Si un  hom bre 
p u ed e  jugar, pu ed e  trab a ja r tam bién. N ada 
hace o lvidar la  ceguera  com o el descubri­
m iento de  que to d av ía  podem os seguir d is­
fru tando nuestras horas de  esparcim iento.

Junto a  nuestra  Institución se  ha lla  el 
lago del P arque R egente, y  los so ldados cie­
gos dedican  su s  horas libres a  practicar los 
ejercicios del rem o, y  lo hacen  con m ucho 
agrado  y  no poca habilidad. Este es uno de 
los deportes que m ás encuadran  en  las po­
sibilidades físicas de los ciegos, porque p u e­
den prácticarlo  en las m ism as condiciones 
que un individuo de vista.

A dem ás posee un g ran  incentivo; este es 
el júbilo que experim entan  al observar que 
se h a  trocado el o rden  natural de  las cosas; 
en  vez de  se r conducidos son ellos quienes 
conducen.

Todo el que h ay a  estado  de noche en un 
rio sab e  que su  encanto  no d esap arece  
de  noche, an tes a! contrario; aum enta: la 
alegría de la faena es la  m ism a, sentim os el 
chapapo tear de los rem os, los m ovim ientos 
regu ladores de  las cham uceras, el sa ltar de 
los aguas etc. etc. Solam ente el oir pasa r un 
b o te  una noche obscura  es ya  una gran 
delicia.

Y asi los ciegos, experim entan  un inm en­
so p lacer en  el m anejo  de  los rem os, en  el 
sentido  del m ovim iento, en  el trab a jo  del 
rem ar, y  en  los sonidos, que Ies evocan bellí­
sim os im ágenes prim itivas.

Es innegable que el p a sa r u n a  noche en 
un bo te  constituye una deliciosa distración, 
sobre todo  si e sa  noche corresponde a 
un esp lendoroso día de prim avera, y si el rato  
de ociosidad lo pasam os en com pañía de  un 
b u en  am igo, que goce como nosotros, con el 
m áxim um  de velocidad  que p u ed a  conse­
guir nuestras fuerzas.

T anto  en tusiasm ó este  deporte , que ai 
poco tiem po de im plantado el lago estaba 
lleno de rem os a  todas horas: por la m aña­
na, por la  tarde  y  por la noche. Pronto em ­
pezaron  a  o rgan izarse carreras y  concursos- 
que fueron el asom bro de los círculos depor­
tivos.

Los ciegos m ás habilidosos e instruidos 
en  estas m aterias, se ofrecieron p ara  en se­
ñ a r a  nuestros hom bres; otros les ayudaron  
y  con gran  facilidad logram os form ar unos 
excelen tes equipos. La g en te  q u e  acudía a  
p resenciar las carre ras se  ofrecía voluntaria­
m ente p ara  gu iar los tim ones, y  cuando se 
im plan taran  las practicas m atinales, los tra ­
bajadores nocturnos que a trav iesan  p o r el 
P arque les ay u d ab an  a  desem barcar. Y un 
p eq u eñ o  ejército de m uchachitas, que llega­
b an  de  todas partes  de  Londres, an tes  de 
ir a  sus talleres, g u iaban  los bo tes de so lda­
dos ciegos. Como es lógico, han  ocurrido 
infinidad de  aven tu ras rom ánticas, y  m ás de  
un  guerrero  ciego ha  encontrado  esposa 
en tre aquellas sim páticas m uchachitas que 
acudían  a  gobernales sus tim ones, cosa que 
h a  m enudo solía en torpecerles en  el m anejo 
de  los rem os.

P ara  a lgunos q u e  nunca h ab ían  estado  en 
las ag u as ni aun  siquiera de un  baño, al 
principio les e ra  algo m olesto, m as conce­
d iéndose tiem po ei hom bre llega a  acostum ­
brarse  a  cualquier faena que em prenda. 
Todos sentían  el deseo  de  no se r vencidos, 
y  u n a  vez que se d ieron cuenta de que podían  
m anejar los b o tes ap rend ieron  velozm ente 
las instrucciones de  sus guias. En los co­
m ienzos era necesario  conducir las m anos 
de los novicios. Al poco  tiem po y a  habían 
adquirido seguridad  en los m ovim ientos, en 
el balanceo  d e  la  cabeza, en  la b u en a  m ar­
cha del rem o, etc.

Estos rem eros ciegos llegaron a  se r tan 
hábiles que en  pocos m eses reunim os m ás
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d e  cincuenta bo tes en  el lago, todos los cua­
les a  las seis de  la m añana , en  verano , ya  
e s tab a n  en m ovim iento. La llegada  de  los re* 
m eros duran te la ta rd e  e ra  siem pre un gran 
suceso que p resen ciab an  con asom bro  los 
innum erables p asean tes  del parque.

Iban  vestido de blanco, form ados en  linea, 
y  a  una voz de  m ando m archaban  a  sus 
puestos, llevando un guía a  la  cabeza, y, 
c a d a  hom bre con  u n a  m ano p u es ta  sobre el 
de al lado, cam inaban  por en tre las to rtuo­
sa s  v eredas del jardín y  cruzaban  un peq u e­
ño espacio del parque, silbando y  can tando . 
La vigilan­
cia y  el en ­
tren am ien ­
to  de  las 
tr ip u la c io ­
nes, el ver 
c o m o  lo s  
rem os en- 
t r a b a n  

acom pasa- 
d a m e n t e  
en  el agua, 
y  todas las 
m an io b ras  
del ejerci­
cio náutico 
e ran  cosas 
que los fre- 
c u e n ta  do­
res  del par-

U n a  re g a la  de  canoas
o b  s e r v a ­
b an  entusiasm ados.

A ntes de  h ab e rse  term inado  el prim er ve­
rano  los progresos d e  los rem eros de  San 
D untan’s eran  tan  no tab les, q u e  nos decidi­
m os a  organizar u n as  p ru eb as m uy intere­
san tes. Lanzam os un desafio al Colegio de 
W orcerster p a ra  u n a  reg a ta  de sus ciegos 
contra los de  San D unstan ’s, en el río Tá- 
m esis. W orcerster, que cuenta  con el río Le- 
v ern  para  sus prácticas m arítim as, estuvo 
siem pre orgullosos de sus rem eros. El desa* 
fio fué acep tado , y  se  fijó u n a  fecha p a ra  la 
regata. Las condiciones eran  las tres  si­
guientes: a  rem o corto; a  rem o doble, y  a 
cuatro  rem os. En e s ta  últim a condición del

p rogram a los de  San D unstan ’s encontraron  
a lgunas dificultades porque no estab an  m uy 
b ien  en trenados. Pero  cuando llegó la fe­
cha del m atch  y a  e s tab an  en situación 
de  sa lir airosos. Esto lo consiguieron g ra­
cias a  un  riguroso entrenam iento  por m a­
ñ an a  y  tarde , a  que estuv ieron  som etidos 
varios dias.

Las noticias de  esta  lucha se esparcieron 
ráp idam ente. El d ía  que se  efectuaron hubo 
g ran  gentío  p resenciándo las, y  los periódi­
cos enviaron a  sus redacto res gráficos. Para 
el personal directivo de San D unstan’s só

h a b i l i t e  
u n  barco. 
Los espec- 
ad o res  cie­
gos en una 
carrera  p a ­
recen  una 
c o s a  ta n  
ex traña co­
mo u n a  ca- 
r r e r a  d e  
b o te s  cu­
yos rem e­
r o s  s e a n  
c i e g o s .  
M a s  l o s  
h o m b r e s  
q u e  e s t a ­
b an  sen ta­
dos en los

tr ip u la d a s  p o r ciegos. p U 6  n t C S

eran  m inuciosam ente inform ados a  cad a  ins­
tan te  d e  las incidencias de la carrera, y 
de  e s te  m odo iban  siguiendo las peripe­
cias de  la lucha. Uno de estos esp ec ta­
dores ciegos e ra  yo, y  asi se  efectuó 
mi prim era experiencia de  presenciar un 
espectácu lo  sin  vista. Ignoro si los es­
pec tadores ciegos y  los rem eros ciegos 
d iscutieron alguna v ez lo s  acontecim ientos 
del d ía  con el m ayor agrado  y  entusiasm o 
que entonces.

El o rden  de la  p ru e b a  fue asi: (1) Rem o 
corto, de  m illa (2) Rem o doble, 1 milla; 
(3) Cuatro rem os, 1 de  milla.

Los jovencitos del equipo  de W orcester
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atra jeron  m enos la  atención que los tripu­
lan tes de  S an D unstan’s, si bien am bas fuer­
zas recibieron calurosísim os ap lausos.

En la prim era p rueba  el luchador de  San 
D unstan ’s, un oficial ciego, fué vencido. 
Pero  en los dos siguientes, después de  un 
an im ado pugilato , vencieron  nuestros sol­
dados ciegos. A m bos equipos alm orzaron 
juntos. Los g an ad o res  recibieron copas de 
p lata, com o prem io, y  desde  aquel m om ento 
no se habló  en  San D unstan’s m ás que de 
las carreras naúticas.

Y los concursos m aritim os llegaron a  for­
m ar parte  de  la  v ida  en  n uestra  Institución, 
o rganizando reg a tas  anua les a  rem o, y  for­
m ando nuestro  club. Casi siem pre derro tá­
bam os a  las tripu laciones contrarias.

E! Club R em ero de M arlow e oiganizó 
u n as  reg a tas en  las cuales lucharon rem eros 
de  los diferentes edificios de San D unstan ’s. 
En otras, los contrincantes eran  del Club
M arlow e- .

Los n uestros derro taron  a  conocidísim os
rem eros de  río en  e l Tám esis.

D urante unos de  los concursos d e  San 
D unstan’s  ocurrió u n  incidente m uy curioso, 
Uno de los com petidores hab ía  adquirido 
tal seguridad en  sus rem os que su  victoria 
se  d ab a  com o segura . T an  bien y  tan  ráp i­
dam en te  rem ab a, que a  los pocos m inutos 
y a  es tab a  un  bu en  trozo de cam ino delan te 
de todos. Y aflojó su velocidad, confiando 
en  que nadie le podría  a rre tab ar y a  el 
triunfo. P ero  otro com petidor, se deslizó 
velozm ente por debajo  del m uelle, sin ser 
visto p o r el gu ía  del prim ero, y  arrancando  
con una gran  rapidez, venció  por un punto.

T anto creció el entusiasm o p o r el deporte, 
que e! lago del P arq u e  R egente y a  resu lta­
b a  pequeño p ara  tan to  bote. N osotros alqui­
lam os todos los bo tes disponibles, y  nues­
tros hom bres, a lternativam ente , se  p asab an  
el día en el agua.

En el 1918 organizam os el C am peonato 
Im perial a  Rem o corto. H ubo cincuenta y  
cinco concursantes, que e ran  25 ingleses, 7 
austra lianos; escoceses, irlandeses, cana­
dienses, y  neozelandeses, cuatro  de cada 
pais, 3  galeses, 2  sur-africanos, y  dos de 
o tras partes del Imperio.

En San D unstan’s hab ía  m uchos soldados 
que adem ás de  la vista habián  perdido un 
b razo , y  aun  así y  todo tom aron p arte  en 
las carreras de un solo rem o. En los dos 
rem os los m ás fuertes llevaban  com o com ­
pañero  un individuo del sexo débil.

D ebem os una inm ensa gratitud a  todos 
los que dedicaron  su tiem po y  su  actividad 
a  la enseñanza de  tan  útil com o agradab le  
deporte, que h a  sum inistrado un nuevo p la­
cer a  los so ld ad o s ciegos. En el día son cé­
lebres y a  las R egatas de  San D unstan’s; y 
anualm ente duran te una sem ana, que duran 
las p ruebas, en los dom inios de  la Institu­
ción se congregan m illares de espectadores 
ansiosos de  contem plar los divertidos inci­
den tes de  la  lucha.

El rem ar no  es la única distración de que 
pueden  disfrutar los so ldados ciegos. Se han 
organizado  o tras m uchas clases de  concursos 
que unas v eces  se celebran  en  San D uns­
tan ’s y  o tras veces en o tros lugares, 
com o son el Jard ín  B otánico, y  el Ranelagh, 
En todos estos acontecim ientos los especta­
dores observan  con una especie de ensim is­
m am iento el descuidado abandono  con que 
los ciegos persiguen  la  victoria hasta  ha­
cer creer m uchas veces que tiene vista to ­
davía.

En cualquier c lase  de  concurso: carreras, 
salto s, con m uletas, etc. una vez  que se ha 
d ad o  la señ a l de  la partida  salen  todos co­
rriendo con una seguridad pasm osa o lvidán­
d o se  d e  su falta de vista.

C uando los com petidores se  sa len  fuera 
del cam ino los jueces de  cam po les dan  un 
silbido com o aviso. En o tras carre ras los 
ciegos solían guiarse por una cam pana que 
so n ab a  en el lugar de la m eta. Pero  los de 
San D unstan’s no fueron acostum brados a 
estos m étodos. E speran  que un  silbido les 
anuncie  que ia  carrera ha term inado , m ien­
tras  tanto , seguros de  que no han  de encon­
tra r obstácu los en  su cam ino, corren  con 
to d a  la velocidad  que Ies perm iten  sus pul­
m ones, y  en cuanto  su en a  el silbido cada 
cual se q u ed a  parado  en su  sitio.

El en trenam iento  íísico en San D unstan’s 
a  m enudo e s tab a  a  cargo de sargentos 
m ayores, tam bién  ciegos. Era asom broso  el 
observ ar cóm o por m edio del oído se d aban  
cuen ta  de  los m ovim ientos im perfectos del 
pelotón.

Ayuntamiento de Madrid



13

Las carreras en  tándem  constituyó o tros 
d e  los deportes favoritos en  la Institución. 
Corno es natural, un  hom bre de vista iba 
con  cada so ldado ciego, pero casi siem pre 
e ra  el último quien  p ed a le ab a  y  conducía el 
tándem . Tuvim os un ap a ra to  d e  éstos con 
se is  asientos, que cau sab a  adm iración a  
cuantos le veían  d iariam ente d a r v u eltas y 
m ás vueltas a lrededor del Parque.

P robam os tam bién  a  ju g ar al balom pié, 
poniendo un cascabel den tro  de  la pelota, 
pero  el experim ento so lo  sirvió p ara  procu­
ra r  algunos cortos ra to s de  exparcim iento. 
A si m ism o in ten tam os ju g ar a  la pelota 
m arina, pero no pudim os a lcanzar un resu l­
tad o  satisfactorio.

L as luchas ya  eran  o tra  cosa, algunos 
hom bres y a  fam iliarizados con el u so  de 
ios g u an tes  llegaron a  se r excelentes lucha­
dores. La natación se hizo m uy popular, y  
los B años de M arylebone no lejos de  nues­
tra  Institución, nos fueron ced idos m uchas 
v eces  con tal objeto. Infinidad de  hom bres 
q u e  nunca hab ían  estado  en m ás ag u a  que 
la que contiene un baño , ap rend ieron  a  na- 
d a i. Al principio el encargado  de los baños 
ten ia  m iedo que los ciegos se  d ieran  algún 
go lpe en  la cabeza , o que tropezasen  unos 
contra otros. Pero  bien pronto supieron  cui­
dar de ellos m ism os. En b reve tiem po se 
d ivertían  corriendo unos de trás de los otros, 
chapuceándose m utuam ente, y  jugando al 
w ater-polo  con una pelo ta  flotante, cuya 
trayecto ria  seguían por m edio de  un sonido 
interior q u e  tenia.

Prim eram ente solo  hubo seis hom bres 
para  el ejeicicio náutico, pero  después todos 
quisieron imitarles.

iQué ejercicio m ás herm oso es p a ra  los cie­
gos la  natación...l ¡Qué m aravilloso sentido  
de libertad  les hace sen tir en  cuanto se  en­
cuentra en  el mar! ¡Ya no  n ecesitan  que na­
die le  lleve de la  m ano! En aquellos m o­
m entos le d esap arece  la preocupación  del 
guia. D entro del ag u a  se  m ueven  con en te­
ra libertad . U na pa lab ra , d icha de  v ez en 
cuando, sirve p ara  orien tarles en su  direc­
ción, aunque esto  no es siem pre necesario , 
porque p u ed e  seguir las h u ellas  del com pa­
ñero que m archa delan te . Ei nadador que 
v ay a  solo pu ed e  gu iarse  por el go lpeteo  de 
las o las  contra la costa, y  p o r la s  voces y

los chapo teos de  los bañ istas que es tán  en 
las orillas. H ay o tras cosas que ay u d an  al 
n ad ad o r a  conocer su d irección. El local 
donde se  v isten  lo aprend ieron  fácilm ente.

En uno de  los b añ o s en  que yo n ad ab a  
ocurrió un incidente curioso, que m uestra  la 
dificultad que tiene un v idente para  expli­
carse los ágiles m ovim ientos de  un  ciego 
hábil: y  tam bién  lo dificii que es com pren­
d e r la p lena significación de la ceguera.

El vigilante e ra  un  excelen te m uchacho 
que cu id ab a  de  mi con gran  interés, C uan­
do hab ia  term inado de nadar, al sa lir del 
agua, m e siguió a  la  cab ina de la ro p a  y 
abrió la puerta , exclam ando; ¡Ahi está  su 
cabina, señor. Las ropas están  co lgadas a  la 
derecha, y  el espejo  a  la izquierda! La ex­
trañ a  confusión del pensam ien to  de  un 
hom bre que creía inhábil a  una persona 
p ara  ir so lo  a  la cab ina, y  sin em bargo  la 
creía capaz  de  necesitar el espejo  m e p are ­
ció una co sa  m uy hum orística.

Se ce lebraron  tam b ién  concursos de  fuer­
za que en tusiasm aron  a  n u estra  gen te . Se 
organizaron  varios concursos con prem ios 
de  copas y  m edallas. Con frecuencia los vi­
sitantes se aso m b rab an  v iendo  a ú n a  do ce­
na de hom bres que hac ían  poderosísim os 
esfuerzos p ara  a rran car d e  ra íz herm osos 
rob les de  nuestros jard ines. Estos equipos 
de  hom bres q u e  parecían  no h acer n ad a  prác­
tico con esto , se  en say ab an  de este  m odo 
p ara  conseguir el m ejor aprovecham iento  
d e  su fuerza y  de  su  destreza.

El a len ta r al ejercicio reg u la r es m uy con­
venien te p ara  los ciegos, to d a  vez que, ge­
neralm ente, el que ha perd ido  la v ista  tien­
de a  sum ergirse en  u n a  funesta  dejadez. Por 
esta cau sa  en  San D unstan ’s dim os gran 
atención a  los p aseo s  y  a  las carreras m ati­
nales.

Y es b ien  curioso considerar cóm o una 
cosa conduce a  otra. La fam iliaridad del re­
m ar, to d a  vez que tuvim os la  su erte  de  que 
hub iese  m uy pocos contra tiem pos, a len tó  el 
ejercicio naútico , y  para  ag rad ece r los bue­
nos oficios de las tim oneles se  organizó el 
prim er b a ile  que hubo  en  San D u n stan ’s. 
Y hoy es el b a ile  la  principal d iversión  de 
nuestros so ld ad o s ciegos.

A rth u r  Pa er so n .
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De mi Diario
"E l am o r es u n  bichillo  

que  p o r los ojos se m ete, 
y en  lleg an d o  a l co razón  
d a  fa tlgu itas d e  m uerte.»

A  nuestros o ídos lleg ó  esta  cop lita  popular* 
can tad a  con  m úsica de  jo ta , po r una m ujer 
jo v en , d e  fresca voz, d ed icad a  a las faenas en 
el in te rio r de  su dom icilio. P on ía  la can to ra  
to d a  su alm a en la coplita , cual si dem ostrar 
q u isie ra  con  ello  a  cuantos la escuchaban, que 
el b ich illo  hab ía  p en e trad o  ya en su corazón.

Al p ie  de  la ventana, conm igo estaba  la 
c iega  disfru tando  el escaso fresco q u e  p o ­
d ía  p en e tra r p o r aquellos patios in te rio ­
res. H ablábam os p o c o  en aquel m ornento, 
cosa  no  muy frecuen te  en tre  los faltos d e  vis­
ta . A l o ir la coplita , no té  en mi com pañera  un 
estrem ecim ien to  leve, p e ro  que salía de  lo 
más p ro fundo  de  su ser. N o puedo  d ec ir si 
e ra  una p ro te s ta  m uda, si un paroxism o d e  d o ­
lor; p e ro  com prend í q u e  aquél m ovim iento 
en cerrab a  to d o  un p rob lem a psico lógico  y me 
p ropuse  o b ten e r los da tos necesarios para 
p lan tearlo  a las personas v iden tes que tienen  
in terés en  conocer la íntim a P sico log ía  de  los 
c ieg o s d é  nacim iento.

R epetí, can tu rreando , la m itad  de  la copla, 
segu ro  d e  provocar la  explosión en el corazón 
de  mi joven  com pañera, com o en efecto suce-

— E ntonces, ¿los c iegos no podem os amar? 
— m e d ijo  con  vehem encia— . V aya si am am os 
y con más in tensidad  q u e  los q u e  ven . N ues­
tro  am or es más estab  e, más profundo que 
el suyo. Tú no  lo dudarás, lo sabes, com o yo, 
p o r  experiencia. .

— Si, e s  c ie rto ,— la d ije— ; p e ro  no podras 
neg ar q u e  nos hallam os p rivados-de  disfrutar 
y com p ren d er los m atices d e  la  m irada; que 
no hem os sabo reado  nunca esas cariñosas mi­
radas q u e  la m adre  echa so b re  el hijo, ni las 
tie rnas cruzadas e n tre  dos seres q u e  se  aman, 
ni esas m iradas llenas d e  fuego y p ^ ió n  lan­
zadas p o r personas q u e  se  desean, ni aquellas 
te rrib les  y am enazadoras q u e  paralizan la  ac- 
c ión y la palabra  aun a los sujetos más deci* 
d idos. La m irada tie n e  un p o d e r  m ágico in­
con testab le ; el lenguaje d e  los ojjss es mas 
ráp id o  y más com pleto  q u e  el d e  los so ­

n idos articu lados, y tien e  ia v irtud  d e  hacerse  
in te lig ib le  hasta  para  algunos anim ales. El po­
d e r de  la m irada y el lenguaje de  los o jos son 
cosas que noso tros, los c iegos d e  nacim iento, 
no sabrem os co m p ren d er jamás.

— Es c ie rto ,— dijo ella  con am argura— ; pero  
de  eso  a lo q u e  se  d ice  del am or, hay m ucha 
diferencia. Los efectos m om entáneos, más o 
m enos pasajeros, com o el tem or, la am enaza 
y aun el deseo  m aterial, no form an p arte  in­
teg ran te  de  la vida; qu iero  decir, q u e  no  son 
constantes: ob ran  en nosotros un n iom ento  y 
cesan luego sin q u e  la v ida in terrum pa su curso. 
E stos efectos, p o r la fuerza súb ita  que poseen, 
se  confunden con  las em ociones, y com o ellas, 
buscan el m odo más ráp ido  de  com unicarse 
al exterior; p e ro  el am or no es d e  esta natu­
raleza.

El am or es algo más grande, es algo que 
persiste  en  noso tros d esd e  ia cuna al sepulcro , 
que va cam biando de  m odalidades según carn- 
b ia  nuestro  yo. A sí el espíritu , _ apenas a d ­
qu iere  conciencia  d e  su existir, sien te  la fuer­
za expasiva q u e  le im pele a buscar la com ­
pene trac ión  con o tros espíritus afines para 
d a r  nacim iento  a nuevas ideas, a nuevos 
afectos com unes. El am or es la expansión 
hacia fuera  d e  los e lem entos d e l espíritu , 
com o el crecim ien to  es la d e  los e lem entos 
orgánicos. ¿ Y  es p o sib le  que e s te  sentim iento , 
uno d e  los puntales d e  la v ida psíquica, solo 
p u ed a  p en e tra r p o r la vista? ¡Oh! no, am igo, 
no; tú  b ien  sab es que eso no es, no  p u ed e  ser 
c ierto , aunque los q u e  ven así lo crean y nos 
Juzguen incapaces de  sen tir am or.

— N o  p o n g o  en  d u d a  lo que d ices, puesto  
q u e  creo que la llam a d e l am or se rá  lo últim o 
que se extinguirá en mi alma; p e ro  d im e, 
¿cóm o  nace y se  m anifiesta el am or en vos­
o tras?

— O tro  po d ría  hacer esa p regunta , pero  tu...
— N o te  ex trañes, lo  pregun to  p o rq u e  soy 

varón  y en  nuestro  sexo el am or nace y se 
m anifiesta d e  un m odo d iferen te  que en el 
vuestro .

 E s v erd ad , noso tras som os inm ensam en­
te  más desgraciadas. El círculo  d e  h ierro  con 
q u e  la soc ied ad  ro d ea  al sexo fem enino, o p ri­
m e a las c iegas con  m ayor fuerza que a las 
dem ás m ujeres. ¡C óm o nace el am or en nos­
otras! ¿Q u ién  sería  capaz d e  ex p licó lo ?  N o 
p u ed o  d ec ir com o nace; p e ro  si d iré  q u e  se 
d esarro lla  muy ráp id a  y muy intensam ente. 
V o so tro s , los c iegos varones, sufriréis en 
es te  pun to  mil contratiem pos, decepciones 
y desengaños; p e ro  cada desengaño , cada
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con tra tiem po , cada  decep c ió n , va p rece ­
d ido  y seg u id o  d e  una nueva esperanza, 
q u e  dá  ánim o al espíritu  para  continuar 
luchando, y no  es raro  q u e  triunféis en 
la lucha; no  es dificil q u e  encon tré is un ser 
capaz d e  com prenderos, de  am aros, que no 
vacile en un ir su v id a  con la vuestra: asi p o ­
déis llegar a  ser felices en el sen o  d e  una fa­
m ilia p o r voso tros creada, com o tú lo eres. 
M ás nosotras, ¡ay am igo!, som os siem pre d es­
graciadas. N ad ie  nos com prende  p o rq u e  na­
d ie  qu iere  escucharnos, p o rq u e  no podem os 
p ed ir a nad ie  que nos escuche. Las conven­
ciones sociales no to le ran  que la m ujer d e ­
clare su am or al hom bre , y si alguna se  p ro ­
pasa a insinuarlo, basta  e s te  so lo  hecho  para 
m erecer el desp rec io  del hom bre eleg ido  por 
su corazón. N o tenem os más recurso  que e s ­
perar, ahogando  el im pulso d e  nuestro  amor. 
¡Espera inútil, p o rq u e  jam ás llega lo q u e  es­
peram os! Y  no  llega, p o rq u e  los hom bres 
sois más egoístas q u e  las m ujeres; porque 
voso tros transijis m enos con  nuestras im per­
fecciones q u e  nosotras con las vuestras.

—N os juzgas mal,— le  d ije— ; ta l vez si al­
gunas m ujeres se unen  con  c iegos, sea por 
p o r h ab e r p e rd id o  la esperanza d e  hallar p a r ­
tid o  mas ventajoso.

— H abrá  de  to d o ,— repuso  ella— , más co ­
nozco algunas que se unieron con  c iegos, v er­
d ad eram en te  enam oradas, d esp rec ian d o  o tros 
p re ten d ien tes  que d isfru taban  d e  la vista, y 
p o r c ierto  q u e  no les pesa lo q u e  hicieron. 
En cuanto  a nosotras, las ciegas, no podem os 
confiar en q u e  ningún hom bre  úti una su 
suerte  a la nuestra.

N o se m e oculta  q u e  la falta d e  v ista co n ­
tribuye m ucho a reba ja r nuestra  belleza física, 
no  ignoro  q u e  inspiram os a los hom bres más 
com pasión q u e  am or; no  n iego  q u e  la ceguera 
es incom patib le con  esa  co q u e te ría  ind is­
pensab le  para  hacerse  agradar al p rim er go l­
p e  d e  vista; tam poco desconozco  q u e  en los 
colegios d o n d e  se nos instruye, nada nos en ­
señan re fe ren te  al g o b ie rn o  d e l hogar, y que 
nuestras familias son  las prim eras en no p e r­
m itirnos e jecu ta r esas labores; p e ro  aunque 
lo aprendam os y practiquem os, seguirem os 
siendo  desgraciadas en este  particular. Para  
noso tras no  hay redenc ión  posib le.

— Estás muy pesim ista ,— la dije, y para 
variar el g iro  del d iálogo  la p regun té : ¿C óm o 
m anifestáis vosotras el am or, ya q u e  la soc ie ­
d ad  o s  im pide o b ra r con  la lib e rtad  q u e  a 
noso tros?

— Lo hacem os com o podem os, o m ejo r d i­
cho , com o m ejor creem os. A  las m iradas pa­

sionales, sustituyen ios suspiros tiernos; en 
to d o  lo dem ás, ab ram os com o las o tras m uje­
res, si b ien  hay q u e  d ec ir q u e  c ierto s m ovi­
m ientos del rostro  o d e l cuerpo , que nosotras 
im aginam os serán  d e  buen  efecto , resultan  ri­
d ícu los m uchas veces.

N o  som os com prend idas, y si alguno p a re ­
ce  que nos co m p ren d e , si creem os h ab e r d e s­
p ertad o  en alguien  in terés hacia nosotras, 
p ron to  nos convencem os que es so lo  com pa­
sión  lo q u e  inspiram os.

— ¿ Q u é  curso  sigue  en vosotras el am or?
— E res muy curioso ,— m e d ijo  riéndose .
— Llám am e investigador y acertarás.
— P ues b ien , señ o r investigador, puedo  

d ec ir  q u e  el am or es p latón ico , puram ente 
rom ántico , am am os a un sujeto indefin ido  que 
casi no tien e  existencia reai; después, con  la 
p u b ertad , se d esarro lla  el deseo , y al am or 
puram ente  psíqu ico  se  une para reforzarle el 
am or físico, o el d e se o  fisiológico. E n tonces 
es cuando  com ienza el p e río d o  d e  sufrim ien­
to . N o tenem os más q u e  tres  cam inos a se ­
gu ir, y cada una de  noso tras m archa p o r el 
q u e  más se  acom oda a su cultura o a su fuer­
za d e  alma.

Las m enos instru idas, las más sexuales, se 
unen a un com pañero  d e  infortunio para  p e ­
reg rinar p o r el m undo en busca del sustento . 
Los ciegos d esd e  luego  sim patizan e n tre  sí, y 
m uchos d e  vuestros varones, abatidos p o r los 
d esengaños sufridos, o  tem ero so s de  los q u e  
p odéis sufrir, p referís  esa c lase  de  unión en 
vez d e  segu ir luchando para  o b ten e r o tra. Las 
familias d e  los c iegos varones suelen  v e r con . 
d esag rado  estas uniones, en cam bio, las fam i­
lias de  las ciegas, las acogen  con  sim patía.

O tras, m enos fuertes d e  alm a, buscan en 
los conven tos el fin de  su m artirio . En la 
m ayoría d e  los casos, ei ing reso  de  esas c ie­
gas en  la vida m onástica p u ed e  considerarse  
com o un suicid io  m oral, y se  d eb e  más a las 
ilusiones p e rd id as  y los consejos de  sus d e u ­
dos, q u e  a v e rd ad era  vocación sen tida  p o r el 
claustro.

O tras ciegas, las d e  cultura y espíritu  
fuerte , p referim os seg u ir nuestro  éxodo  en la 
v ida en tre  desengaños y esperanzas, aguar­
d ando  q u e  los años apaguen  el fuego d e  las 
pasiones, q u e  el co razón  se  a trofie  a fuerza 
d e  sufrir, para  d isfru tar la paz, ya q u e  no  la 
felic idad  que ansiam os. Más ¡tarda tan to  ese  
dia!...

U n p ro fu n d o  susp iro , en el q u e  ib a  un p e ­
dazo d e  alm a de  mi com pañera, finalizó el 
d iálogo.

Luciano  C año
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La Victoria sobre la ceguera 
por sir Arthur Paerson:

Este libro de 322 , páginas, publicado en L ondres 
el 19 19 . es ante todo u n a  sín tesis de la  labor reali­
zada  por el ilustre  ciego inglés sir A rth u r Paerson 
en la  Institución S an  D u n stan ’s, que él fundo y  d i­
rigió.

Su índice es el siguiente.
Los principios de S an  D unstan ’s  y  lo que es en 

el día.
Un día en S an  D u n stan ’s.
El recién llegado.
La enseñanza de los ciegos.
Otros apun tes sobre la  educación.
I..as clases.
El ciego m asajista, y  el ciego agricultor.
En los talleres.
Instalación y  funcionam iento.
El sport del rem o y otros sports.
El baile y  o tras diversiones.
Los oficiales ciegos.
Los m arinos.
E nseñanza de u n a  lección.

La Revista ”San DunstanV’ 
y  otros asuntos.

La p sico log ía  del 
soldado c iego  úl­
tim as palabras.

A parte del gran  valor experim ental de e s ta  obra 
hay  en  ella una  visión ultra-m oderna de los ciegos 
y  de su  posible esfuerzo.

En San ü u n s ta n 's  se  h a  desterrado totalm ente el 
aspecto benéfico, que siem pre g iraba alrededor de 
to d a  institución  protectora de ciegos. _

Y en su  psicología colectiva podía sorprenderse 
siem pre que las ideas y  el esfuerzo nacían  y  se eje- 
cu taban por lo s m ism os ciegos, siem pre d ingidos 
por el primero de ellos, sir A rthur Paerson, actor de 
esta  obra, y  a quien se le debe toda la  innovación 
que en las viejas prácticas tyflológicas esto significa 
los ciegos rehabilitados por ellos mismos.

E sta  es. fundam entalm ente, la s i^ ii ic a c io n  de esta 
obra; el esfuerzo triunfador de los ciegos sobre su  ce-

^ L a  obra está  escrita con gran  sinceridad y  m odes­
tia. c o m o  c o r r e s p o n d e  a  u n  gran  periodista, y  en  ella
se  dedica u n  lugar preferente a la  educación física 
V al trabajo  profesional, como ú n ic o  medio de ven­
cer a  la  ceguera de la  m ateria, y  a  la  inutilidad 
que ella antiguam ente significaba.

«La V ictorialsobrela ceguera» de sir A rthur Paerson 
es seguram ente u n a  de las m ejores obras escritas 
sobre los ciegos, y  en E spaña debe ser leída por todos 
ellos m uy  especialm ente, por los que se dejaron 
vencer por la  falta de v ista, y  por las autoridades, a 
ver si así sen tían  el rubo r de su  ignorancia.

La mendicidad de los ciegos en Madrid.

El Excm o. Sr. G obernador de esta Corte h a  pro­
hibido term inantem ente la  m endicidad en las calles 
siguientes.

P u erta  del Sol, Arenal, M ayor. Aléala, C arrerra de 
S an  Jerónim o, Sevilla, Peligros, Gran V ía, Príncipe. 
M ontera. Carretas, Preciadcs, E sp o zy  M ina, Carmen 
y  Correos.

E n  las dem ás calles, podrán  im petrar la  candad  
pública siem pre que sea sin  postu lantes, con excep­
ción de las com binaciones que podrán llevarle.

Tam bién queda prohibido pedir de rodillas, dan ­
do voces, sentados en la  acera  entorpeciendo el paso- 
de los transeúntes; y  aconseja  que la  indum entaria, 
aunque  sea m uy  pobre, que no esté en contra  de la 
moral.

E sta  determ inación del seño r M arqués de la  F ron­
tera  es rigurosa, y  desde el lunes d ía  20 del actual 
m es de febrero, todo el que no acate la  expresada 
orden será  puesto  a  disposición del señor G ober­
nador.

Estas son las prim eras providencias que h a  tom a­
do el señor G obernador, cuyo m ás ferviente deseo 
es retirar de la  v ía  pública a  los ciegos, proporcio­
nándoles m edios decorosos de v ida en ocupaciones 
adap tadas a su s  especiales disposiciones de trabajo .

Casa de ia Luz y  del Trabajo, de Madrid.

El d ía  20  del actua l h a  em pezado a  funcionar la 
Sección Comercial, encargada de organizar la  labor 
de 10  com isionistas ciegos, uno  para cada  d is tn to  
de esta  capital, y  que venderán, adem ás de los a rtí­
culos que se fabrican en la  Casa, otros m uchos que
se tienen en com isión.

Tam bién h a  sido aum entado el num ero de obreros 
de sus talleres, teniendo en actividad actualm ente 
los de calzado, escobas, pun tos y  cosidos, sacudido­
res y  plum eros, cestas, sillas y  juguetes, y  se están 
instalando  los de esparto, cepillos, tipografía, a fina­
ción. encuadem ación , bo lsas de papel y  cajas de 
cartón.

A V I S O
A  los señores suscrip tores d e  nuestra  re ­

vista que jp iarden la colección, y les haga  fal­
ta  algún núm ero , p u ed en  ped irlo s a e s ta  R e­
dacción  q u e  se  les enviarán  g ra tu itam en te .

D e  los corresponsales esperam os con testen  
a la  m ayor b rev ed ad , la carta  a ellos d iri­
gida, a o b je to  d e  ir norm alizando la  p ro ­

paganda.

p a p e l t r ia  N acional G eneral P ard lftas  24-T e ! é lo n n  2»  S
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A N U N C I O S  B R E V E S

L ínea. 25 «éntiraos; «ubrayada, 50, y  en ceirad a , 75.

O C U L I S T A S

MADRID

D o c to r  C o r té s ,  S a n  A g u s t ín ,  15 2.® 
d c h a .  d e  3  a  5.

D o c t o r  R o m e ro , H o r ta le z a ,  19 .

BARCELO NA

A r r u g a  ( H e r m e n e g i ld o ,)  A r a ­
g ó n ,  2 7 1 .

CARTAG ENA

V id a l  ( J o s é ) ,  S a n t a  F lo r e n t in a .  2.

IN S T I T U C I O N E S

M ADRID

A s i lo  d e  c ie g o s  d e  S a n ta  C a t a l i ­
n a ,  P a c í f ic o ,  7 3 .

C a s a  d e  la  L u z  y  d e l  T r a b a jo ' 
S e ñ o r e s  d e  L u z ó n , 8.

C e n t r o  In s t ru c t iv o  y  P r o t e c t o r  d e  
c ie g o s ,  S a n  B e r n a r d o ,  6 8 .

C o le g io  d e  C ie g o s  d e  S a n t a  C a t a ­
l in a  d e  lo s  D o n a d o s ,  V is ta - a l e ­
g r e ,  ( C a ra b a n c h e l) .

E s c u e l a  M u n ic ip a l d e  C ie g o s ,  P a l ­
m a ,  3 0 .

E s c u e la  M u n ic ip a l  d e  C ie g o s ,  M a g ­
d a le n a .  1,

E s p e r a n z a  y  F é ,  P ia m o n te ,  2,
L a  U n ió n  d e  D e f e n s a  y  P r o t e c ­
c ió n  M u tu a  d e  C ie g o s ,  L im ó n , 7.

I n s t i t u t o  N a c io n a l  d e  C ie g o s ,
C a s te l l a n a ,  69 .

P a t r o n a t o  N a c io n a l  d e  C ie g o s ,  
C a s te l l a n a ,  69 .

A s i lo  d e  c ie g o s  y  p ro te c c ió n  p a r a
s e ñ o r a s  y  s e ñ o r i t a s ,  S .  V ic e n t e ,51 .

GRANADA

C e n t r o  I n s t r u c t iv o  y  P r o t e c t o r  de  
C ie g o s ,  C u e l la r ,  4 .

GIJON

A s o c ia c ió n  L o u is  B ra i l le ,  P la y a ,  3 0 .
E s c u e l a  M u n ic ip a l  d e  C ie g o s .  A l-

A lv a re z  G a r a y a ,  23 .

BILBAO

C o le g io  d e  S o r d o - m u d o s  y  C ie g o s
d e  V iz c a y a ,  D e u a to .

CORUÑA

E s c u e la  g r a t u i t a  d e  c ie g o s  y  n iñ o s  
p o b r e s .  C a m p o  d e  l a  L e ñ a ,  8.

BARCELONA

A s i lo  A m p a r o  d e  S a n t a  L u c ia  p a r a  
c ie g o s .  A v . d e l  T ib id a b o .

A s i lo  d e  S a n  J u a n  d e  D io s ,  C a r r e ­
te r a  N u e v a .  L o s  lo r t s .

E s c u e l a  M u n ic ip a l  d e  C ie g o s  ( C a ­
s a  J u a n a )  V a lv id r ie r a .

S e c c ió n  d e  C ie g o s  d e  l a  C a s a  d e  
C a r id a d ,  M o n ta le p e ,  5.

R e a i A s o c ia c ió n  E s p a ñ o la  e n  fa v o r  
d e  lo s  C ie g o s ,  R o s e lló n , 2 3 8 . 

C o le g io  d e  l a  P u r í s im a  C o n c e p ­
c ió n  p a r a  s e ñ o r i t a s  s o rd o -m u d a s  
y  c ie g a s ,  M é n d e z  V ig o , 1 0 ..

VALENCIA

I n s t i t u to  V a le n c ia n o  d e  s o r d o - m u ­
d o s  y  c ie g o s .  P la z a  d e  B o d ia ,  2 . 

L a  P r o te c c ió n  d e  l a  h o n ra d e z .

- VIOO

(G A L I C I A )

A s o c ia c ió n  I n s t r u c t iv a  P r o t e c to r a  
d e  C ie g o s .

E s c u e la  M u n ic ip a l  d e  C ie g o s .

ZARAGOZA

C o le g io  d e  S o r d o - m u d o s  y  C ie g o s ,  
S a n  P a b lo .  14.

C e n t r o  I n s t r u c t iv o  d e  C ie g o s  y  
s e m i c ie g o s ,  M ig u e l d e  A r a ,  5  y 7 . 

I n s t i t u to  d e  H e r m a n a s  T e r c ia r i a s  
d e  l a  I n m a c u la d a ,  T e m p le ,  9. 

S e c c ió n  d e  C ie g o s  e n  e l  H o s p ic io  
p r o v in c ia l ,  P in a te l i i ,

A S O C I A C I O N E S

ALICANTE

E s c u e la  P r o v in c i a l  d e  C ie g o s  G ra n  
V ia , A .

C e n t r o  I n s t r u c t iv o  y P r o t e c t o r  d e  
C ie g o s ,  S a n  V ic e n te ,  3 .

ALCOY

C e n t r o  I n s t r u c t iv o  y  P r o t e c to r  d e  
C ie g o s ,  S a n  N ic o lá s ,  134,

SANTIAGO

C o le g io  R e g io n a l  d a  S o r d o - m u d o i  
y  C ie g o s .

SA N  SEBASTIAN  

C o le g io  d e  N iñ a s  C ie g a s ,

PALMA D E MALLORCA

E s c u e la  M u n ic ip a l  d e  C ie g o s  
H u e r to s ,  14.

C L Í N I C A S

M ADRID

C lín ic a  O f ta lm o ló g ic a  d e  S a n  A n -  
t o n  A u g u s to  F ig u e r o a .  31  d e  
y  a  11,

C o n s u l to r io  d e  O f ta lm o lo g ía  d e l  
A s i lo  y  H o s p i t a l  d e l  N iñ o  J e s ú s .  
A v e n id a  M e n é n d e z  y  P e la y o .

C l ín ic a  M o d e r n a  d e  O f ta im o -  
lo g ia ,  C a v a  b a ja .  10.

S a n id a d  d e  c i r u g ía ,  O r e l la n a ,  1 5 -1 7  
H ig ie n e  y  a p ó s i t o s .  C a s ta ñ o » ,  15

S o c ie d a d  d e  
U te n s i l io s  y  P r o d u c to s  E s ­
m a l ta d o s .  F e r n a n f lo r ,  4  M a- 
d n d .

BOLSA DEL TRABAJO

A  lo s  s u s c r ip to r e s  c ie g o s  d e  
e s t a  R e v is ta ,  le s  in s e r ta r e m o s  g r a ­
tu i t a m e n te ,  t o d a s  c u a n t a s  o f e r ­
t a s  y  d e m a n d a s  d e  t r a b a j o  n o s  r e ­
m i ta n ,  a s i  c o m o  l a  v e n ta  o c o m p ra  
d e  a p a r a t o s  p a r a  u s o  d e  lo s  m is -  
m o s , d i r i g ié n d o s e  p a r a  t o d o  a  e s ta  
p u b lic a c ió n .

M A S A G IS T A

P e d r o  G o n z a lo  F e r n á n d e z ,  A b a s -  
c a l , 45  (M a d r id )

C O M I S I O N I S T A S

R e m ig io  B o a d o ,  T e s o r o ,  2 2 . (M a­
d r id )

M a n u e l B la s c o , B a te r ía ,  2 . (G i jó n )  

A F I N A D O R E S

W e n c e s la o  L a d a ,  S a lu d .  8  y  l a  
( M a d r íd )

P a s c u a l  Q u i r ó s ,  F u e n c a r r a l .  74 . 
( M a d r id )

C O P I S T A S

V ic e n te  V iu s ,  B la s c o  d e  G a r a v  19  
( M a d r id )

A n to n io  L ó p e z , S a n t a  C ru z  d e l  R e ­
t a m a r  (T o le d o ) .

C O M P R A S

P a u t a s  o  r e g l e t a s  B ra i l le  d e  t o ­
d a s  c la s e s  y  ta m a ñ o s ,

Ayuntamiento de Madrid
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s i iits Milis del indo
Joaquín OrusHHIU

Servidos de la Compañía Trasatlántica
H

L in e a  d e  C u b a -M é jlc o .—Servicio  m ensual sa liendo  d e  B ilbao, d e  S an tan d er , d e  G ijón y d e  C orafta  
para  H ab an a  y V eracruz y d e  H ab an a  p ara  Corufia, G ijón  y  S an tander.

L in e a  d e  B u e n o s  A ire s .—Servicio m ensual sa liendo  d e  B arcelona, d e  M álaga y  d e  C ádiz, p a ra  S an ta  
C ruz d e  Tenerife, M ontevideo y  B uenos Aires; em prend iendo  e l v ia je  d e  reg reso  d esd e  B uenos A ires 
y  d e  M ontevideo.

L ín e a  d e  N e w -Y o rk , C u b a  M éjico .— Servicio m ensual sa liendo  d e  B arcelona, d e  V alencia d e  M álaga 
y d e  C ádiz, p a ra  N ew -Y ork, H ab an a  y  V eracruz. R egreso  d e  V eracruz y  d e  H abana  con e sca la  en  
New -Y ork.

L in e a  d e  V e n e z u e la -C o lo m b la .—Servicios m enual sa lien d o  d e  B arcelona, d e  V alencia, d e  M álaga  y 
d e  C ádiz, p a ra  La P alm a, S a n ta  Cruz d e  Tenerife, S an ta  C ruz  d e  la  P alm a, P u e rto  Rico y  H ab an a . S a lidas 
d e  C olón p ara  S aban illa , C uracao, P u erto  C abello . La G uay ra ; P uerto  Rico, C anaria s, C ádiz y  B arcelona  

L in e a  d e  F e m a n d e  P ó o .—Servicio  m ensual sa liendo  d e  B arcelona, d e  V alencia , d e  A lican te  d e  C ádiz, 
p a ra  L as Palm as. S an ta  C ruz  d e  Tenerife , S an ta  C ru z  de  la P a lm a  y P u erto s  d e  la  co sta  occiden tal d e  A frica 

R egreso  d e  F ernando  P óo , haciendo  las e sca la s  d e  C anaria s  y  P en ín su la  in d icadas en  e l v ia je  d e  ida 
A dem ás d e  los ind icados servicios la  C om paflia T rasa tlán tica  tiene  esteh iec idos los especia les d e  los 

puerto s de! M editerráneo  a  N ew -Y ork, puertos C an táb rico s a  N ew -Y ork  y  la  L inea  d e  B arcelona a  Fili­
p inas. cuyas sa lid as n o  son fijas y  se  an u n c ia rán  o p o rtu n am en te  en  c a d a  v iaje,

Estos vapo res  adm iten  ca ig a  en  ias cond iciones m ás favorab les y  p asa je ro s, a  q u ien es la  C o m p añ ía  
d a  alo jam ien to  m uy  cóm odo y  tra to  esm erado , com o h a  ac red itad o  en  su  d ila tad o  servicio. T odos los 
vapo res  tienen  T elegrafía sin  h ilos.—T am bién  se  adm ite  c a ig a  y  se  exp iden  p a sa je s  para  todos los puerto s 
del m undo, serv idos po r lín eas re g u la re s .-L a s  fechas d e  sa lid a  se  an u n c ia rán  con  la  dev ida  oportun idad

 ̂ ^ C A M B I O  S E L L O S
d e  C orreos d e  lodas p a rte s  dei m undo . T engo  
m uy buenos dup licados d e  co lon ias ing lesas, 
p a ra  cam b iar contra  sellos raros y  d e  valu r d e  

su  país
E n v ío s  n o  m e n o r e s  d e  50 f ra n c o s . 

C o rre o  c e r t if ic a d o .
T am bién  adm fto  V com pro  se llos a  e sc o g e rá  
buenos precios. C om pro, asim ism o, lo tes que 

sean  b u en o s  y  baratos,
DIRIJANSE A 

M r .  R a p h a e l  S u á r e z  
W e s t  E n g le w o o d  D . N . J .

A los señores compradores de

JOYAS, MEDALLAS Y RELOJES 
significamos la

■loyERiA DE Pérez Molina
Carrera de San Jerónim o, 29, Madrid

Ayuntamiento de Madrid



BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA
Este Banco h ace  préstam os de  cinco a  cincuenta años, seg ú n  la 

estipule, con prim era h ipoteca sob re  fincas rústicas y  u rbanas, dando h as ta  el 50 por 1(W 
de su  valor, excep tuando  los o livares, viñas y  arbo lados, sob re  los que solo p resta  la

de e^'tos^préstamos hipotecarios, ab re  créditos, reem bolsab les a  corto plazo,

‘" " '¿ L T a Í r a 'd V l o s  p r ^ s r ^ ^  a  largo p lazo y  la de su  capital social y  reserv as  emite 
C édulas h ipotecarias, a l 6 por lOO de in terés anual, am ortizables a  lo sum o en  aO años, ven­
ciendo los cupones en 1.“ de febrero  y  1.” de  agosto  de cad a  ano.

Tam bién hace descuentos y  préstam os sobre  fondos públicos y  sob re  sus C édulas hi­

potecarias.__________________________________________________ ___________ ________________

í í
C 6

LUZ Y FUERZA
JVIadur^a y ISuñcz  ̂ S» en C.

i n g e n i e r o s

coso. 1 . 0  Z A R A G O Z A  T E L É F O N O  .7 0 8

ELECTRICIDAD ^  ©  MAQUINARIA
TALLERES ELECTRO - MECANICOS

Estudio y ejeouoián de proyectos industriales ^  Instalación de centrales eléctricas
grandes almacenes de matiuinaria y material eléctrico_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

BANCO ESPAÑOL DEL RIO DE LA P L A T A
CASA MATRIZ: RECONQUISTA, 200 :: BUENOS AIRES

SlICllKSAL DE MADRID: Alcalá, 51. ■ A genda  nnm. 1: Toledo, 62
F U N U A I A O  K l ' í  1 8 8 3

Dirección telegráfica y telefónica: SPAINBANK
Pesetas oro

220.000.000
217.617.048

C aoital suscriptos P eso s  m 1 100.000.000, o sea .
Capital realizado: P eso s m 1 98.916.840, o sea  
Fondo de reserva (sin incluir prim a a  recibir)

49,762.226,47, o  se a ................................................... llW.47b.«S7,á«
F i RAMCO ESPAÑ OL DEL RIO DE LA PLATA  tie n e  S ucu rsa les en los sigu ien tes P « n ‘o s .
EN Í a  r S ’UBLICA ARGENTINA; B uenos A ires (C asa  M atriz y  A gencias), R osario  de S an ta  Fé, 

B ahía B lanca  y  p rincipales p lazas d e  la  R epública 
EN EL URUGUAY: M ontevideo.

I S Í u K : ‘ M Í ! Í r id 1 c S á l" y  A gencia nüm  n  Corufía, G énova , Q uada lá ja ra .

H a n b u r |o ^ L o ig re s . P^L A T A ,"sucírsaf d e  M adrid, se  en ca rg a  de efectuar, p o r
«US H ien tes to d a  c lase de operaciones b a n c a tia s  e n  las cond iciones m ás favoraW es. y  acred ita  

S s e s e n L s l f u e ^  p ese tas  com o e n m o n a d a s  ex tran jeras, a  tip o s  excepcional-

m en te  ventajosos.
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